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      En 1905, cuando se desarrolla la mayor parte de esta historia, el uso del teléfono estaba bien establecido. Desde 1901, Brown and Son estaba instalando teléfonos en las escuelas de Kansas para que los maestros los usaran cuando desearan comunicarse con los padres. No es una distorsión de la historia imaginar el uso del teléfono en otras áreas de los Estados Unidos en este momento.

      La cámara se hizo popular por Eastman a partir de 1900, con su invención del “Brownie”. En 1905 habría muchas cámaras de este tipo en el uso diario. De hecho, de períodos anteriores, tenemos muchas imágenes históricamente valiosas del Viejo Oeste, sobre todo del período de la Guerra Civil.

      Del mismo modo, la idea de los supermercados debe considerarse, ya que parece que Kestler ha creado una tienda de este tipo en esta novela. Las tiendas “Piggly Wiggly” en las que los clientes podían comprar todas sus necesidades bajo un mismo techo no se establecieron hasta 1916, pero el de Kestler no es un supermercado en el verdadero sentido del significado. Es una gran tienda, que ofrece una gama de mercancías para ganaderos y agricultores, por lo que no debe confundirse con esos grandes hipermercados en los que ahora hacemos la mayor parte de nuestras compras.

      Espero que estas breves explicaciones agreguen valor en lugar de restar, a su disfrute de esta historia.

    

  


  
    
      
        
        Para Janice, quien ha hecho que mi vida sea completa.
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      Reuben escuchó el ruido que lo despertó en la noche y pensó que debía ser el viento que se estaba apoderando de la puerta rota del patio, que nunca podía cerrarse correctamente, lo que hizo que golpeara repetidamente. Dándose la vuelta, trató de ignorarlo, pero cuando el ruido volvió, se sentó de golpe, con los sentidos tensos, la oscuridad presionándolo como un ser vivo. Mientras esperaba, con el cuerpo enrollado como un resorte, se dio cuenta de un detalle muy importante: no había viento esa noche. Ni siquiera un respiro.

      Permaneció sentado quieto como una roca durante un tiempo considerable, con la boca ligeramente abierta y el corazón latiéndole con fuerza en los oídos. La casa grande y extensa, construida por su padre hacía unos cincuenta años, cuando la gente llamaba a este pedazo de tierra El Salvaje Oeste, le pareció de repente un lugar extraño y hostil. Alguien había entrado, violado su privacidad. Pero, ¿quién podría ser? Se preguntó. Esto era el año de mil novecientos cinco. Los forajidos ya se habían ido. Muertos, enterrados u olvidados. Los cables del telégrafo zumbaban, el ganado deambulaba por la llanura sin miedo a los salvajes merodeadores e incluso había oído decir que la gente había visto un carruaje sin caballos avanzando por Main Street. Un invento alemán, dijo alguien. Reuben Cole no estaba muy seguro de dónde estaba Alemania. El mundo moderno era un misterio para él.

      Sacó las piernas de debajo de las mantas y esperó con las piernas desnudas desde las rodillas para abajo, su camisón delgado, temblando. Las noches eran frías aquí. Frío y sin amigos. Rubén no tenía muchos amigos. Era un solitario, no solo, como siempre se apresuraba a decirle a cualquiera interesado, de los cuales había pocos, pero el camino que había elegido lo mantenía apartado de la compañía y le gustaba así. Nadie a quien tener que responder. Levantarse cuando quisiera, irse a la cama cuando quisiera, tirarse un pedo y...

      Ahí estaba de nuevo. Una pisada, sin ningún error.

      Reuben permaneció alerta, luchando por evitar que su mente se congelara. Había matado a hombres, pero eso había sido hacía mucho tiempo, allá afuera en el mundo abierto donde las preguntas y respuestas eran más limpias y sencillas, a diferencia de aquí, estando solo en el escondite que él mismo había hecho.

      Sabía que tendría que ir y enfrentarse a quien fuera. Un ladrón, un oportunista.

      Reuben tenía poca idea de cuánto valía cualquier cosa en la casa, aparte de... Cerró los ojos con fuerza. La vieja pintura que su papá le había comprado a ese extraño viejo en París, Francia. El artista había muerto años antes y sus cuadros, especialmente el grande de Water-Lillie, habían alcanzado una bonita suma. El que estaba colgado en la pared del comedor probablemente valía más que toda la casa.

      Abrió el cajón de su mesilla de noche, con cuidado de no hacer ruido, y metió la mano en el interior. Su mano se enroscó alrededor de la familiar culata de madera de arce de su Colt Cavalry. La sacó, revisó suavemente la carga y se puso de pie.

      Se recompuso, respirando por la boca, con los ojos clavados en la puerta de su dormitorio. La luz gris del amanecer estaba comenzando a abrirse camino a través de la noche, pero aun así, los ojos de Reuben ahora estaban bien acostumbrados a la oscuridad.

      Dio un paso hacia la puerta.

      Siguió un estruendo todopoderoso desde abajo, tan fuerte que casi saltó por los aires. Maldita sea, ¿qué podría ser eso?

      Pasos aplastando vidrios rotos.

      Sabía lo que era. Esa vieja cosa china que papá se había traído de uno de sus muchos viajes al extranjero. Ting o Ying o algo así. Viejo de todos modos. Tan grande que podrías plantar un roble del amor en su interior y aún tener espacio para un olmo.

      Alguien estaba saltando por ahí abajo, el sonido era inconfundible. Quienquiera que haya sido, debe haberse golpeado la rodilla contra la mesa auxiliar que sostenía el jarrón y Reuben imaginó al intruso agarrándose la rodilla lesionada con ambas manos, tragándose sus maldiciones.

      El accidente decidió todo por él.

      Abrió la puerta, todos los pensamientos de mantener el silencio desaparecieron. Subió los escalones de dos en dos, entró en el vestíbulo abierto de par en par y vio a dos hombres, uno desapareciendo por la entrada trasera y el otro agachado y agarrándose la rodilla. Se volvió cuando Cole entró. Su rostro se puso blanco como la ceniza, un grito silencioso desarrollándose en su boca abierta. Cole golpeó al hombre en el costado de la cabeza con el Colt, más fuerte de lo que pretendía e hizo una mueca al escuchar el sonido de un hueso roto que sonó como un disparo.

      “¿Peebie? ¿Estás bien ahí?”

      El dueño de la voz entró desde el comedor. Vientre grande, cabeza pequeña. En su mano había algo que parecía un machete. Reuben le disparó alto en el hombro izquierdo, haciéndole girar en un movimiento tan fino como cualquier bailarín de ballet podría completar. “Oh, no, ayuda”, se las arregló para chillar, “¡ha matado a Peebie!”

      El grandullón se retiró antes de que el impacto del disparo lo golpeara. Una vez que se diera cuenta de que había sido golpeado, su cuerpo se apagaría y estaría tan petrificado como uno de esos árboles fosilizados en Arizona sobre los que había leído Cole. Regresando a trompicones al comedor, atravesando la puerta, golpeando el suelo con fuerza, el hombre herido, sin embargo, logró ponerse de pie. Reuben fue tras él, pero no había dado un solo paso antes de que un apretón tan fuerte como un tornillo de banco se cerrara alrededor de su tobillo. Miró hacia abajo.

      La luz del amanecer, conquistando lenta pero inexorablemente la oscuridad, bañó al intruso original en una luz espeluznante y antinatural. Con la boca abierta, sus dientes blancos rechinaron entre la ruina de su pómulo, y gorjeó: “Te veré en el infierno...”

      Intentar sacudirlo resultó inútil, por lo que Reuben atravesó con una bala ese cráneo sonriente y corrió al comedor en busca del otro.

      Algo tan duro y pesado como el yunque de un herrero lo golpeó en la parte posterior de la cabeza y lo catapultó hacia un enorme y abierto agujero de negrura.

      Estaba inconsciente antes de golpear el piso laminado de parquet.
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      Sterling Roose se quitó las botas, entró pisando fuerte en su oficina escasamente amueblada e, ignorando cualquier cosa a su alrededor, fue directamente a la cafetera y miró dentro.

      “No eres el más observador de la gente”.

      Roose se dio la vuelta, agarró con la mano su revólver y se quedó paralizado antes de que lograra limpiar la funda principalmente debido a que era un revólver Remington New Model Police con un cañón de cinco pulgadas y media. Este detalle nunca había molestado mucho a Roose hasta ahora. La última vez que había desenfundado su arma había sido casi veinte años antes, esa noche inolvidable cuando él y Reuben Cole dejaron a cinco bandidos mexicanos en la calle principal. Sin embargo, esta no era una tarde cálida y seca. Esta era una mañana cálida y seca y él era mayor, más lento. Además, el hombre sentado en su escritorio tenía un Smith and Wesson de gran calibre apuntando infaliblemente hacia su estómago. Dejó escapar el aliento en una corriente larga y lenta y se enderezó. “Está bien. Has dejado claro tu punto, forastero, ¿te importaría decirme qué estás haciendo en mi oficina?”

      “La puerta estaba abierta”.

      “Esa no es la respuesta”.

      “Cierto”. El hombre sonrió y Roose aprovechó la oportunidad para estudiarlo. Claramente, había estado en el campo durante un período prolongado, su rostro moreno por el sol, un crecimiento de barba de tres o cuatro días que no disimulaba totalmente su sólida mandíbula, la boca delgada. Los ojos azul hielo centelleaban bajo las cejas pobladas, y no era joven. Las líneas profundas le atravesaban las mejillas y alrededor de los ojos. Parecía un individuo endurecido, muy versado en el uso de la pistola en la mano, una mano encerrada en guantes de cabrito gastados y manchados, como el resto de su ropa, en el polvo que invadía todo en ese pueblo. “Estoy aquí para hablarte de Maddie”.

      “Oh”.

      “Sí... oh. Ahora, desabrocha ese cinturón y siéntate muy despacio. Tengo algunas cosas en mi mente que necesitas escuchar”.

      “Ni siquiera sé quién eres”.

      “Bueno, esa es una de las cosas que podemos discutir, ¿no es así?”.

      “El cinturón de armas... Muy lento”.

      Todo pareció convertirse en un lío de confusión a partir de ese momento. La puerta se abrió violentamente, la fuerza casi la arrancó de sus bisagras y Mathias Thurst, el joven ayudante de Roose, entró de un salto. Sin nada más que sus calzoncillos largos manchados de sudor, Thurst, como su jefe, no vio al principio la figura angulosa del extraño sentado detrás del escritorio del sheriff. Con los brazos aleteando como los de un molino de viento roto, entró a grandes zancadas, con el cinturón colgando sobre un hombro, el sombrero colgando del cordón del cuello alrededor de su cuello. Llevaba una bota, la izquierda sostenida en su mano izquierda.

      “Sheriff, oh, por favor, tiene que venir rápido”, comenzó, sus palabras brotaron como si vinieran de una huelga petrolera sin explotar, “es la Sra. Samuels, ella vino montada como una loca en ese pequeño carro suyo y está diciéndole a todo el mundo que tiene...” Su voz se fue apagando cuando sus ojos se posaron en el extraño y, en particular, en el Smith and Wesson de cañón grande que ahora estaba vuelto hacia él.

      Roose aprovechó la oportunidad, barrió la pequeña pala de carbón de hierro fundido con la que solía mantener la estufa llena de combustible, y con todo el poder que pudo reunir, golpeó, con bastante satisfacción, a través de la mandíbula del extraño.

      Gritando, el extraño se agarró la mejilla derecha y cayó sobre la silla. Chocando contra el suelo, el arma patinando hacia Thurst, se retorció y gimió en voz alta. Mientras tanto, Thurst se agachó y levantó a los grandes Smith y Wesson. “Ni siquiera está cargado, sheriff”.

      Sin escuchar, Roose se lanzó ágilmente detrás de su escritorio y golpeó la pala dos o tres veces más en el cráneo del extraño. “Porcinos”, siseó. Satisfecho de que el extraño no causaría más problemas, se puso de pie, respirando con dificultad y miró a su joven ayudante. “¿De qué estabas gritando, Thurst?”

      Thurst tardó un momento en responder, con los ojos en los tallos, estudiando el cuerpo ensangrentado e inerte del extraño.

      “¡Thurst, abre tus oídos!”

      “Yo... Maldita sea, sheriff, ¿cree que podría haberlo matado?”

      “No me importa si lo hice”“, dijo Roose, con el rostro enrojecido y el sudor brotando de su frente. Tiró la pala pequeña y se subió los pantalones. “Ya estaba aquí cuando entré esta mañana. Me apuntaba con esa pistola. No sé quién es”.

      En este momento, Thurst estaba junto al cuerpo, con los dedos presionados bajo la mandíbula rota del hombre. “No le siento el pulso”.

      “Thurst, ¿puedes dejarlo y decirme por qué entraste como si todos los sabuesos del infierno te estuvieran pisando los talones?”

      Thurst se puso de pie de nuevo, sacudiendo la cabeza. “La cosa más maldita que he visto en mi vida”. Se volvió para fijar su mirada en su jefe. La señora Samuels, ¿usted sabe? Ella limpia varias de las grandes propiedades por aquí. Bueno, ella fue a la casa de Reuben Cole y lo encontró todo golpeado, simplemente tirado en su propio comedor, dijo”. Miró el cuerpo y volvió a sacudir la cabeza. “Tal como este, supongo”.

      “¿Reuben Cole? ¿Vencido? ¿Estás seguro de que eso es lo que dijo?”

      “Así mismo es. Está en la cafetería de Drey Brewer, siendo consolada por las hermanas Spyrow. Estaba en mi porche cuando ella pasó volando en su pequeño carro, se detuvo muy rápido y comenzó a chillarme, casi exigiendo que fuera a buscarle a usted. De ahí mi apariencia descuidada, jefe. Me disculpo por eso”.

      “No te preocupes por ningún código de vestimenta, hijo”. Señaló el cuerpo arrugado junto al escritorio. “Tú, eh, ordena aquí después de que hayamos metido a ese idiota en una celda. Pon su arma en mi escritorio”.

      “No está cargada”.

      “Te escuché, ¿pero no iba a saber que era yo?”

      “No, supongo que no”.

      “Bueno, entonces”, Roose se quitó la chaqueta y la arrojó sobre el respaldo de su silla, “vamos a llevarlo dentro de la cárcel, luego llamaré al doctor Evans para que lo arregle”.

      “No necesita médico, sheriff. Necesita un predicador”“. Otro movimiento de cabeza. “O a Jesús, para que lo resucite”.
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      Al abrir la puerta de la cafetería, Roose asintió con la cabeza hacia Dray Brewer detrás de su mostrador, y vio a la señora Samuels acurrucada, llorando en un pañuelo empapado, dos ancianas y delgadas vestidas de negro, cada una con un brazo alrededor de ella, arrullando para tranquilizarla con suaves palabras. “Todo estará bien ahora, Jane, tómate tu tiempo. Nada de esto es culpa tuya, has hecho lo que has podido. Mejor déjaselo a las autoridades ahora, ellos sabrán qué hacer... ¡Oh, Sheriff Roose! ¡Una intervención de lo más oportuna!”

      Roose se quitó el sombrero, acercó una silla y la arrastró hacia las damas. Las dos mayores le abrieron paso, dejando a la tercera, Jane Samuels, para que lo mirara con los ojos hinchados y enrojecidos por tanto llanto. “Oh sheriff, fue terrible. Hombre pobre”.

      “¿Está muerto?”

      “No, no, estoy segura de que no lo esté. Hice lo que pude, lo coloqué lo más cómodo posible y luego corrí hasta aquí rápidamente, y le dije al joven Thurst que fuera en su búsqueda”.

      “Hiciste lo correcto, Jane”, dijo una de las hermanas Spyrow con dulzura.

      “Eso espero, pero... Oh, sheriff, tiene una protuberancia del tamaño de un huevo en la parte posterior de la cabeza”.

      “¿Usted vio quién pudo haberlo hecho?”

      “No. Hace mucho que se fueron, no debería extrañarme. Quien lo hizo le dio una paliza terrible. Y la casa…” Presa de una renovada oleada de angustia, gritó en su pañuelo, “Todas esas cosas hermosas que su papá coleccionaba. Es tan espantoso, espantoso”.

      “Ahí, ahí Jane, trata de no molestarte tanto”, dijo la hermana más cercana a Roose. “¿No puede hacer algo, sheriff?”

      “Señorita Spyrow, haré todo lo que pueda para encontrar a los perpetradores, no tenga miedo. Pero Sra. Samuels, tengo que preguntarle de nuevo. ¿Está usted absolutamente segura...? ¿Está muerto?”

      Su rostro se levantó y pareció recomponerse, tomando algunas respiraciones estremecidas. Roose se preparó para lo peor. Conocía bien a Cole. Habían recorrido juntos el campo en los días en que los indios deambulaban libres y los pies tiernos luchaban por comenzar una nueva vida. No podía contar las veces que Cole le había salvado la vida, y ahora él también estaba...

      “No, no está muerto, sheriff. Le dije. Lo atendí, lo metí en la cama. Fue un esfuerzo que no me importa decirle. Es un hombre grande”.

      “No es tan grande, pero aun así...”

      “Bueno… Tuve que desnudarlo, sheriff. Bañarlo y lavarle sus moretones, así que sé lo que vi”.

      Las dos hermanas chillaron, apretando sus diminutas manos contra sus bocas asustadas.

      Incapaz de sostener su mirada, Roose se dio la vuelta, con la cara ardiendo. Llamó a Brewer con voz temblorosa. “¿Alguna posibilidad de un café?”

      El dueño de la cafetería asintió, pero antes de preparar el pedido de Roose, dijo: “Después de lo que dijo la Sra. Samuels, llamé al mozo de cuadra, Percival, para que fuera a buscar al Doctor Evans para que el Sr. Cole pudiera estar mejor atendido”.

      “Eso fue muy bueno de tu parte, Dray. Gracias”.

      “Creo que le rompieron una o dos costillas”, dijo la Sra. Samuels.

      “Nunca supe que Cole haya sido superado”, reflexionó Roose en voz baja. Giró en su silla y miró a la mujer que aún sollozaba. “Debe haber sido más de uno, quizás lo tomaron por sorpresa”.

      “Sí, no debería extrañarme. Había uno de esos bates de béisbol a su lado, con sangre y mechones de cabello pegados”.

      Otro chillido, esta vez de horror, de las hermanas acompañantes.

      Roose contempló esta noticia por un momento. La mayoría de sus asuntos recientemente habían sido con colonos en el oeste del condado, personas que se estaban mudando de las ciudades que ya crecían más al norte. Algunos eran tipos cuestionables, principalmente viviendo en el lado equivocado de la ley, viniendo de Missouri con precios por sus cabezas. Las ideas ya estaban rumiando en su cerebro, las sospechas crecían. Si hombres desesperados, al borde de la inanición, comenzaban a reconocer y robar propiedades periféricas, él tendría un gran trabajo en sus manos para proteger a la diversidad de población.

      “Creo que podría necesitar a su marido, Nelson, señora Samuels. Voy a necesitar un buen grupo de hombres para suplentes. Él estará de primero en mi lista”.

      “Nelson es demasiado mayor para andar andando en busca de maleantes, sheriff. Sus días en el ejército han terminado”.

      “Sin embargo, fue uno de los exploradores más capaces que el ejército haya usado jamás, y estoy seguro de que…” Cortó su elección de palabra bruscamente cuando las miradas fulminantes de las hermanas Spyrow se volvieron hacia él. Retorciéndose en su silla, se aclaró la garganta antes de continuar con inquietud. “Lo que quiero decir es que él era un buen explorador en ese entonces, señora Samuels, y las habilidades que tenía son de las que nunca se olvidan. Y no es mayor, es dos años menor que yo”.

      “Bueno, ahí está, sheriff. Demasiado viejo”.

      

      Roose regresó a la oficina del sheriff, masticando un puro, sintiendo que lo habían arrastrado hacia atrás a través de la artemisa. Barriendo el suelo, Thurst, con la cabeza y el torso descubiertos, brillaba de sudor. Dejó de barrer cuando Roose entró por la puerta y se apoyó en la escoba, colocando su barbilla en el extremo del palo. “Alguacil. Ese hombre está muerto”.

      Roose sintió una opresión alrededor de su estómago, los latidos del corazón se aceleraban, el calor del día no lo ayudaba en absoluto. “Eso es lamentable”.

      “Yo diría que la forma en que usted lo trató con esa pala significó que nunca habría otro resultado”.

      “Thurst, continúa con tu barrido, luego ve y prepárate para una cacería humana por tierra”.

      “Estoy considerando no hacer ninguna de esas cosas, sheriff”.

      “¿Qué dijiste?”

      “A mi modo de ver, creo que usted asesinó a ese caballero y yo soy...”

      “No era un caballero, Thurst, vamos a aclararlo desde el principio. Estaba aquí para hacerme daño”.

      “Está bien, pero incluso si no era un tipo tan bueno, todavía está muerto y usted lo mató. Creo que eso es asesinato, ahí mismo y esa es la verdad, sheriff”.

      “Me apuntaba con un arma, hierba de estanque”.

      “Un arma descargada”.

      “Como dije antes, no tenía forma de saberlo. El tipo estaba aquí para matarme, eso era seguro, y no estaba dispuesto a quedarme parado y dejar que lo hiciera. Si no hubieras irrumpido con nosotros, sería yo quien estaría colocando mi parche en el cementerio, no él”.

      Mathias Thurst se quedó mirando, no a Roose, sino a la cárcel de más allá y a la masa amontonada que una vez fue un hombre. Roose siguió los ojos de su ayudante y consideró sus opciones. Se preguntó qué habría hecho si Thurst no hubiera llegado en el momento más conveniente. ¿Qué tenía que decir el hombre sobre Maddie o cualquier otra cosa? Seguramente seguro que el hombre era el marido de Maddie. Roose había sido más que amigable con la esposa del hombre durante algún tiempo. Por supuesto, Roose sabía que Maddie estaba casada, pero él creía que todo había terminado entre ellos, así que no podía decir qué había impulsado a su esposo a una confrontación. Claramente, necesitaba un poco de cara a cara con su amante de más de seis meses, para traer algo de luz a la situación. En este momento, sin embargo, tenía otras preocupaciones más urgentes, siendo Thurst la principal de ellas.

      Roose infló sus mejillas y midió a su ayudante con una mirada fría, con las manos en las caderas, bien lejos de la New Model Police guardada en su funda, el arreglo listo para ceñírselo a la cintura. “Mathias, podemos resolver todo esto, de verdad podemos, pero en este momento tenemos una cacería humana por comenzar. Mi objetivo es encontrar a los responsables de irrumpir en la casa de Cole y golpearlo hasta casi matarlo. Voy a necesitarte”.

      “No voy a ir”, dijo Thurst sin detenerse un momento para considerar las palabras de Roose. “Terminé con esto y terminé con usted, Sheriff”.

      “¡Espera un minuto, Thurst, esto no se trata solo de ti y de mí! Podemos lidiar con esto cuando regresemos”.

      “¿Cómo lo haremos?”

      “Bueno, haré una declaración jurada... Presentársela al juez de circuito. Puedes presenciarlo o incluso dar tu propio relato de lo que sucedió”.

      “¿Después de que regresemos de la cacería humana?”

      “¡Sí! Eso es exactamente correcto. Este desafortunado incidente se mantendrá, no es que vaya a ninguna parte, ¿verdad?”

      “¿Y qué pasará si no vuelvo?”

      “¿Qué pasará si no...? ¿De qué estás hablando? ¡Por supuesto que volverás!”

      “Lo que quiero decir es, ¿y si fuera víctima de un accidente, una bala perdida, un cascabel deslizándose debajo de mis mantas? ¿Entonces qué, sheriff? Solo sería tu palabra y…” Se rio entre dientes, un sonido extrañamente sin humor y espeluznante en esa pequeña y polvorienta habitación. “Nadie cuestionaría nada de eso, ¿verdad? Siendo usted un ciudadano tan honrado y todo eso”.

      “¿Por qué me tomas, Thurst? Tan respetuoso de la ley como cualquiera”.

      “¿Por qué lo arregló de la manera que lo hizo?”

      “Escucha, es complicado, de acuerdo. Es el marido de Maddie. Bueno, era el marido de Maddie”.

      “Entonces, ¿por eso es que usted los mató?”

      “Thurst, ¡has entendido todo mal! Actuaba en defensa propia”.

      Thurst se volvió, colocando la escoba contra el costado de la estufa. “Bueno, ya he tomado una decisión. No voy a ir. Me quedaré aquí hasta que usted regrese, mantendré el fuerte por así decirlo. Y haré algo con el cuerpo; es probable que madure un poco con este calor”.

      “Thurst, no hay necesidad de...”

      “Hay todas las necesidades Sheriff. No soy tonto y no voy a arriesgar mi vida porque usted mató a un hombre”.

      Y eso fue eso. Roose pudo verlo en los ojos de su ayudante. No iba a dejarse convencer, de una forma u otra. Roose dejó que sus hombros se relajaran y avanzó, empujando a Thurst. Sacó tres Winchester del armario abierto y se llenó los bolsillos de cartuchos. “Me llevaré a Samuels conmigo y probablemente también a Ryan Stone. Ambos sirvieron en el ejército y saben lo que es estar en campo abierto”. Apiló los Winchester en el hueco de su brazo y miró a su ayudante. “Me has defraudado, Mathias. Cuando regresemos, solucionaremos esto. Y no será una ventaja para ti”.

      “Al menos todavía estaré vivo”.

      Roose fue a decir algo, se lo pensó mejor y salió pisando fuerte hacia el calor deslumbrante de otro día sin aire fresco.

    



This Font Software is licensed under the SIL Open Font License, Version 1.1.
This license is copied below, and is also available with a FAQ at:
http://scripts.sil.org/OFL


-----------------------------------------------------------
SIL OPEN FONT LICENSE Version 1.1 - 26 February 2007
-----------------------------------------------------------

PREAMBLE
The goals of the Open Font License (OFL) are to stimulate worldwide
development of collaborative font projects, to support the font creation
efforts of academic and linguistic communities, and to provide a free and
open framework in which fonts may be shared and improved in partnership
with others.

The OFL allows the licensed fonts to be used, studied, modified and
redistributed freely as long as they are not sold by themselves. The
fonts, including any derivative works, can be bundled, embedded, 
redistributed and/or sold with any software provided that any reserved
names are not used by derivative works. The fonts and derivatives,
however, cannot be released under any other type of license. The
requirement for fonts to remain under this license does not apply
to any document created using the fonts or their derivatives.

DEFINITIONS
"Font Software" refers to the set of files released by the Copyright
Holder(s) under this license and clearly marked as such. This may
include source files, build scripts and documentation.

"Reserved Font Name" refers to any names specified as such after the
copyright statement(s).

"Original Version" refers to the collection of Font Software components as
distributed by the Copyright Holder(s).

"Modified Version" refers to any derivative made by adding to, deleting,
or substituting -- in part or in whole -- any of the components of the
Original Version, by changing formats or by porting the Font Software to a
new environment.

"Author" refers to any designer, engineer, programmer, technical
writer or other person who contributed to the Font Software.

PERMISSION & CONDITIONS
Permission is hereby granted, free of charge, to any person obtaining
a copy of the Font Software, to use, study, copy, merge, embed, modify,
redistribute, and sell modified and unmodified copies of the Font
Software, subject to the following conditions:

1) Neither the Font Software nor any of its individual components,
in Original or Modified Versions, may be sold by itself.

2) Original or Modified Versions of the Font Software may be bundled,
redistributed and/or sold with any software, provided that each copy
contains the above copyright notice and this license. These can be
included either as stand-alone text files, human-readable headers or
in the appropriate machine-readable metadata fields within text or
binary files as long as those fields can be easily viewed by the user.

3) No Modified Version of the Font Software may use the Reserved Font
Name(s) unless explicit written permission is granted by the corresponding
Copyright Holder. This restriction only applies to the primary font name as
presented to the users.

4) The name(s) of the Copyright Holder(s) or the Author(s) of the Font
Software shall not be used to promote, endorse or advertise any
Modified Version, except to acknowledge the contribution(s) of the
Copyright Holder(s) and the Author(s) or with their explicit written
permission.

5) The Font Software, modified or unmodified, in part or in whole,
must be distributed entirely under this license, and must not be
distributed under any other license. The requirement for fonts to
remain under this license does not apply to any document created
using the Font Software.

TERMINATION
This license becomes null and void if any of the above conditions are
not met.

DISCLAIMER
THE FONT SOFTWARE IS PROVIDED "AS IS", WITHOUT WARRANTY OF ANY KIND,
EXPRESS OR IMPLIED, INCLUDING BUT NOT LIMITED TO ANY WARRANTIES OF
MERCHANTABILITY, FITNESS FOR A PARTICULAR PURPOSE AND NONINFRINGEMENT
OF COPYRIGHT, PATENT, TRADEMARK, OR OTHER RIGHT. IN NO EVENT SHALL THE
COPYRIGHT HOLDER BE LIABLE FOR ANY CLAIM, DAMAGES OR OTHER LIABILITY,
INCLUDING ANY GENERAL, SPECIAL, INDIRECT, INCIDENTAL, OR CONSEQUENTIAL
DAMAGES, WHETHER IN AN ACTION OF CONTRACT, TORT OR OTHERWISE, ARISING
FROM, OUT OF THE USE OR INABILITY TO USE THE FONT SOFTWARE OR FROM
OTHER DEALINGS IN THE FONT SOFTWARE.



OEBPS/images/el-que-viene.jpg
STUART G.YATES
————‘W———

REUBEN COLE WESTERNS LIBRO NO.1






